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1) TEXTO DE LA CITACION 
: “Montevideo, abril 8 de 1986. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá, en sesión so- 
lemne, el próximo jueves 10, a las 18 y 30 horas, para 
recibir y oir un Mensaje del señor Presidente de la Re- 
pública del Perú, doctor Alan García Pérez, 


LOS SECRETARIOS. 
2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Gonzalo Aguirre Ra. 
mirez, Hugo Batalla Eugenio Capeche, Justino Carrere 
Sapriza, Pedro W. Cersósimo, Carlos W. Cigliuti, Juan C. 
Fá Robaina, Juan Raúl Ferreira Sienra, Manuel Flores 
Silva, Guillermo García Costa, Reinaldo Gargano, Luis 
Alberto Lacalle Herrera, Enrique Martínez Moreno, Car- 
minillo Mederos da Costa, Walter Olazabal, Dardo Ortiz, 
Carlos J. Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo 
Pozzolo, Américo Ricaldoni, A. Francisco Redríguez Ca- 
musso, Roberto Rubio, Luis A. Senatore, Uruguay Tourné, 
Alfredo Traversoni, Francisco Mario Ubillos y Juan J. 


Zorrilla y los señores representantes Numa Aguirre Corte, 
Bonifacio Alcaín, Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, 
Abayubá Amen Pisani, Jorge Andrade Ambrosoni, Angel 
Arcur, Nelson Arredondo, Roberto Asiaín, Héctor Barón, 
Honorio Barrios Tassano, Edgar Bonilla, Federico Bouza, 
Aiberto Brause, César Brum, Mario Cantón, Tabaré Ca- 
puti, Carlos A. Cassina, Raúl Cazaban Goncalves, Juan 
Pedro Ciganda, Jorge Conde Montes de Oca, Vícter Cor- 
tazzo, Eber Da' Rosa Viñoles, José Diaz, Ruben Escajal, 
Yamandú Fau, Francisco A, Forteza, Rubens Francolino, 
Carlos M. Fresia, Ruben E. Frey Gil Juan J. Fuentes, 
Carlos Garat, Alem García, Oscar Gestido, Waldemar Gi- 
ménez Casco, Héctor Goñi Castelao Hugo Granuccl, Ra- 
món Guadalupe, Alberto Guerrero, Arturo Guerrero, Luis 
Alberto Heber, Luis A. Hierro López, Marino Irazoqui, 
Walter isi. Luis liuño, Eduardo Jaurena, Daniel Lamas, 
Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor Lescano, Stefan Lo- 
blowitz, Oscar López Balestra, Nelson Lerenzo Rovira, 
Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Elsa Marsicano, Luis 
José Martínez, Orosmán Martinez, Eden Melo Santa Ma- 
rina, Pablo Millor, León Morelli, Carlos E. Negro, Ope 
Pasquet Iribarne, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alva- 
riza, Lucas Pittaluga, Elias Porras, Baltasar Prieto, Al- 
fenso Requiterena Vogt, Edison Rijo, Gilberto Rios, Hée- 
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tor Lorenzo Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos Rodriguez 
Labruna, Raúl Rosales Moyano Hebert Rossi Casina, Ya- 
mandú Sica Blanco, Jorge Silveira Zavala, Guillermo Stir- 
ling, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, Víctor Vai- 
Mant Gustavo Varela, Tabaré Viera y Alfredo Zaffaroni 
Ortiz. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Jose 
Germán Araújo, José Pedro Cardoso, Juan A. Singer y 
Alberto Zumarán, y los señores representantes Juan 3. 
Amaro, Cayetano Caveche, Washington Cataldi, Julio E. 
Daverede, Ricardo Lombardo y Walter Santoro. 


Con aviso, los señores senadores Raumar Jude, Eduar- 
do Paz Aguirre y Enrique Tarigo y los señores represen- 
tantes Ernesto Amorín Larrañaga, Javier Barrios Anza, 
Juan A. Bentancur, Julio Maimó Quintela y Edison Zu- 
nini. 


Y sin aviso: los señores representantes Carlos Berta- 
cchi, José Cerchiaro, Washingten García! Rijo Ariel Gaio- 
ne, Juan Oxacelhay, Ramón Pereira Paben, Yamandú Ro- 
dríguez y Carlos N. Soto. 


3) RECEPCION Y MENSAJE DEL SEÑOR PRE- 
SIDENTE DE LA REPUBLICA DEL PERU. 
DOCTOR ALAN GARCIA PEREZ 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 18 y 37 minutos) 


—Señores miembros de la Asamblea General: nos he- 
mos reunido hoy para tener el inmenso honor de recibir 
en esta Casa, la Casa del pueblo y de la democracia del 
Uruguay, al excelentísimo señor Presidente de la herma- 
na República del Perú, doctor Alan García Pérez. 


De más está decir que el interés de todos los señores 
miembros de la Asamblea y de todo el pueblo del Uru- 
guay es escuchar la palabra del joven líder de esta, patria 
hermana, el Perú. Pero yo no podría, en estas breves 
palabras de protocolar presentación de nuestro ilustre 
huésped, dejar de recordar aquí, en esta Sala, a la enor- 
me figura continental del señor Víctor Raúl Haya de la 
Torre... 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


—... Cuyo recuerdo todos reverenciamos por lo que 
él fue como pensador y como hombre de acción en la vida 
ideológica y política de este continente, por lo que él 
fue, además, no solamente para su país sino para todas 
las naciones de este continente y por lo que él significó, 
particularmente para nosotros que tuvimos -—por circuns: 
tancias tristes para el Perú y para él, pero agraciadas 
para nosotros— la oportunidad de que viviera algún tiem- 
po en nuestro suelo, de que conviviera con nuestra gente 
y que se hiciera querer tanto como se le quiere, se le 
recuerda y se le rememora en su país, que es el nuestro, 
el Perú. 


Señor Presidente: el pueblo del Uruguay os recibe 
gozoso de vuestra presencia y expresa, a través de quie- 
nes hoy aquí lo representan, sus sentimientos de alta so- 
lidaridad varas con el pueblo y el destino del Perú y de 
este continente. 


Tiene usted la palabra, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE PERU (Dr. Alan García 
Pérez). — Señor Presidente, Señores representantes: en 
el Perú sabemos muy bien que todo esfuerzo de trans- 
formación limitado a nuestras fronteras será precario y 
pasajero; sabemos que sin el proceso de unión de Amé- 
rica Latina no habrá en nuestros países una revolución 
que alcance a la dimensión histórica del espíritu. Por eso, 
ante esta Asamblea General, quiero agradecer la genero- 
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sa acogida del pueblo uruguayo que es un hito más en 
el proceso de acercamiento de nuestros pueblos, sabiendo 
que Uruguay y Perú son los dos países que invariable y 
tesoneramente han mantenido en el continente su vóta- 
ción integracionista, renovando por eso nuestra fe en ver 
fortalecida esa acción común. 


Ahora, que la deuda externa hipoteca nuestro desti- 
no; ahora que el proteccionismo comercial limita nuestras 
posibilidades ahora, que la presercia imperialista ame- 
naza a Centroamérica; ahora, que nuestras democracias 
deben ser modelo de justicia y bienestar; ahora, más 
que nunca, es necesaria nuestra unión y el peso mismo 
de la crisis hace inevitable nuestra zoincidencia. 


En pocos meses el precio del petróleo bajó desde 
U$S 25 hasta menos de U$S 10 y si esto puede repre- 
sentar un pasajero alivio a la economía de algunos paí- 
ses, significará también la contracción económica de paí- 
ses tan importantes como México y Venezuela. Pero ade- 
más, la baja del precio petrolero no impulsará —según 
los analistas— ni la reactivación, ni lc. expansión de la 
economía industrializada, manteniéndoss así el injusto 
nivel de los precios de nuestras materias ¿rimas: la plata 
y el cobre, los cereales, la carne y la lana, que sufren 
también ahora el efecto del proteccionismo y la compe- 
tencia de los países más desarrollados. 


Además, las necesidades de reactivación y redistribu- 
ción de nuestras economías continuarán bloqueadas por 
el servicio de la deuda externa y por el drenaje continuo 
de los recursos hacia el extranjero, atraídos por las altas 
tasas de interés que en este momento existen. 


En resumen, no hay a la vista una opción verdadera 
de desarrollo y crecimiento de nuestros países si los man- 
tenemos como hasta ahora, dependientes y subordinados 
a lo que pueda ocurrir en la economía mundial. Por el 
contrario, los actuales desórdenes de la economía sólo 
agravan la situación aislada de cada uno de nosotros y 
por efecto de la crisis, hemos reproducido entre los paí- 
ses de América Latina el proteccionismo y el recelo eco- 
nómico y hemos terminado justificando el trato indivi- 
dual y unilateral de cada uno de nosotros por la gran 
economía mundial, desvirtuando así la vocación integra- 
cionista que pregonamos. 


Nos toca, entonces, preguntarnos a dónde va Amé- 
rica Latina en esta hora y a dónde van, con ella, nues- 
tros pueblos y qué capacidad de repuesta histórica tene- 
mos ante la situación actual. Es verdad que, como efecto 
de la crisis, se abre paso desde hace algunos años una 
nueva conciencia en América Latina; en todo el conti- 
nente nos esforzamos para superar una concepción eco- 
nómica alentada por el Fondo Monetario Internacional, 
que causó graves perjuicios a nuestros pueblos en los 
últimos años. Era una ideología colonial, para adecuar. 
nuestras economías a los intereses mundiales, mediante 
la apertura comercial, el crecimiento desmesurado de la 
deuda y la contracción económica. 


Hoy, toda América Latina hace el mismo esfuerzo 
por defender su producción de la competencia internacio- 
nal, por reactivar la economía y defender el ingreso de 
sus ciudadanos, por controlar él desorden de las tasas de 
interés y la paridad de nuestras monedas frente al dólar. 


¡De esta manera vivimos una renovación teórica en 
los instrumentos de política económica, pero frente a esa 
preocupación conceptual falta aún el sentido histórico de 
la acción común. Educados en la soledad nacional, imbui- 
dos aún por el temor reverencial a las grantes institucio- 
nes que enmascaran la injusticia mundial, no hemos de- 
cidido todavía el paso histórico de nuestra integración 
para consolidar con ella la nueva democracia continental, 
porque el problema actual no es sólo de orden financiero 
y de desestabilización monetaria. Es fundamentalmente 
un problema histórico que nos unifica en un tema esen- 
cial, en la deuda externa, que expresa a su vez la injus- 
ticia económica mundial. 


Creemos que la integración debe darse en los hechos 
y en las acciones y que hoy el gran desafío es dar jun-' 
tos el salto cualitativo a la unidad continental, para que 
nuestros esfuerzos no sean aislados o precarios. 
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Nuestro continente ha sido pródigo en grandes pen- 
sadores y también en próceres de la justicia social; ha 
vivido grandes esfuerzos nacionales por la independencia 
económica y la democracia, pero esos esfuerzos naciona- 
les que sirvieron para impulsar el progreso fueron aisla- 
dos. Si hubieran sido concertados y articulados habrían 
significado un capítulo irreversible y un paso sin retro- 
ceso para todo el continente. 


- Uruguay es reconocido por nosotros como ejemplo 
continental de lucha por la democracia. Apenas comenza.- 
ba el siglo y un gran estadista, adelantándose a doctri- 
nas y procesos posteriores, enriqueció la democracia con 
una nueva orientación. José Batlle y Ordóñez, figura pre- 
monitoria de la América Latina, señaló al Estado un 
nuevo rol de dirección y de intervención también em- 
presarial; dio a la democracia una dimensión social; alerta 
ante el autoritarismo creó una conducción política cole- 
giada y avanzó también en la concepción integracionista 
de América Latina. Su figura ejerció poderosa influencia 
en las juventudes que más adelante sentirían el llamado 
de la Reforma Universitaria y de la Revolución Mexica- 
na. De esa juventud nació el movimiento antiimperialista 
que inspira políticamente al Gobierno peruano: la Alian- 
za Popular Revolucionaria Americana, APRA, que reco- 
noció siempre en Batlle y Ordóñez al gran impulsor de 
la democracia social y el nuevo Estado en la América 
Latina. 


Vale aquí hacer una reflexión histórica sobre la vo- 
luntad y las doctrinas políticas aplicadas a los límites de 
un solo pais y restringidas por la dependencia económica 
de un solo país ante la economía mundial, porque la lec- 
ción del tiempo es la de que a pesar de la grandeza de los 
personajes y de la profundidad de sus hechos y doctri- 
nas, la limitación de ellos a un solo país impide su avan- 
ce irreversible. 


Imaginemos la propuesta de Batlle y Ordóñez como 
un modelo continental, puesto a la obra en todos nues- 
tros países desde comienzos del siglo y comprobaremos 
el largo tiempo que hemos perdido. Pensemos en la pro- 
puesta del APRA de los años 20 por la democracia so- 
cial, la nacionalización de las tierras e industrias y el es- 
fuerzo antiimperialista de la integración y comprobare- 
mos también el largo tiempo que hemos perdido. 


Recorridas las tres cuartas partes de este siglo, hay 
una conclusión que recoger: los caminos nacionales aisla- 
dos están agotados; la gestión nacional de los problemas 
sociales y económicos no puede hacerse en cada país, sino 
en todo el continente, respondiendo al problema común 
que es la dependencia, porque nuestra historia es la his- 
toria de nuestra subordinación creciente a la economía 
mundial. Olvidando el mensaje de la independencia esta- 
16 la soberbia unidad de la gran Patria en el aislamiento 
de: todos nuestros países. Aislados unos de otros hemos 
sido víctimas fáciles de los grandes intereses del capita- 
lismo internacional. Por eso, con matices diferentes y con 
pasajeras bonanzas, hemos transitado los mismos caminos. 


Desde el siglo pasado hasta la gran crisis de 1930 
fuimos exportadores de materias primas, confiando en el 
crécimiento continuo de los mercados externos. Pero 1930 
púso fin a esa ilusión. Desde entonces, como el capitalis- 
mo mundial creó la industria transnacional, nos conver- 
timos en compradores de fábricas y tecnologías, asumien- 
do hábitos de consumo nuevos, importando modelos fa- 
briles con altos costos y agudizando el centralismo. Pero 
en la década de los 70, al subir el precio del petróleo, 
para compensar ese costo, el capitalismo buscó vender 
más productos, aumentar los intereses de la deuda y acor- 
tar sus plazos de pago. Entonces, casi sin excepción, ca- 
da uno de nuestros países aislados abrió sus fronteras a 
los productos extranjeros, destruyendo su industria, y 
aceptó pagar la deuda recurriendo a nuevos préstamos 
con mayores intereses. 


"Ese camino nos ha llevado a la crisis de la propia 
dependencia. Lo que ahora está en juego es la lógica de 
nuestra subordinación al sistema imperialista. Esta situa- 
ción crítica ha logrado, sin quererlo, hacernos conscientes 
cada vez más de nuestra. unidad. De esta situación nin- 
guno de nosotros podrá salir por sí solo, sin repetir la 
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frustrante experiencia del pasado. Antes fue engañoso 
creer que la exportación de materias primas sería el ins- 
trumento del bienestar y la independencia; antes también 
fue engañoso creer que comprando tecnología externa y 
sustituyendo con ella las importaciones podríamos afir- 
mar nuestra autonomía. De igual manera hoy podría ser 
engañoso creer que renegociando la deuda externa aisla- 
damente obtendremos mejores condiciones que nuestros 
vecinos y garantizaremos la solución a nuestros problemas. 


La verdad es que de la gravedad de la crisis actual 
sólo podrá arrancarnos un impulso histórico: la unión pa- 
ra responder al tema de la deuda externa que sintetiza 
toda esta época. 


En la actualidad Perú afirma su nacionalismo limi- 
tando la influencia del comercio mundial, reactivando su 
consumo y su industria y enfrentando el problema de la 
deuda. Además, se esfuerza por democratizar su Estado, 
extendiéndolo a los sectores hasta hoy no incorporados 
a él, como la comunidad campesina y las poblaciones 
marginales de las ciudades. Perú se esfuerza también en 
un modelo económico que contrarreste la teoría moneta- 
rita y dé al Estado capacidad de gobierno sobre las tasas 
de interés, la tasa de cambio y la orientación global de 
la economía. Sin embargo —y a pesar de esos esfurezos— 
sabemos que sin la América Latina unida no habrá trans- 
formación profunda en el Perú. Seguramente adminis- 
traremos mejor la escasez y la pobreza, pero la revolu- 
ción duradera, que es el bienestar, el desarrollo y la tec- 
nología, sólo será posible cuando nos unamos con otros 
países en una gran decisión. 


Vemos con expecativa el camino iniciado por Uru- 
guay en la reconstrucción y consolidación de su demo- 
cracia, sabiendo que debe responder con ella al proceso 
anterior de desindustrialización y de crecimiento acele- 
rado de la deuda externa y afrontar, además, el bajo 
precio de las materias primas. Por eso, desde el trabajo 
paralelo que hacemos en Perú, los peruanos vemos con 
expectativa la muestra de madurez cívica del pueblo 
uruguayo, que bajo la conducción de su Presidente ha 
culminando un gran acuerdo nacional por la consolida- 
ción de su democracia y la reconstrucción económica. 


Este es para nosotros un aspecto fundamental del 
ejemplo uruguayo, porque en lo profundo de la crisis 
económica y social, cada Sector y grupo de la población 
tiene seguramente algún reclamo que hacer. Cada grupo 
quiere recuperar el nivel de ingresos perdido y en cada 
ciudadano hay derecho a la impaciencia. Pero la madurez 
política de este pueblo nos enseña que no todo puede pe- 
dirse al mismo tiempo y que hay que saber coincidir en 
los grandes objetivos, subordinando a ellos las expresio- 
nes sectoriales. En estas dos experiencias, lo importante 
es que el camino que nuestros dos pueblos han "iniciado 
logre consolidar, gracias a la unión de América Latina, 
una democracia diferente; no la democracia formal qúe 
encubre la injusticia ni la soberanía política que puede 
ocultar la subordinación económica. Lo importante es que 
cobremos conciencia de que estos procesos no nos perte- 
necen exclusivamente a unos y otros sino que, a diferen- 
cia del pasado, debemos compartirlos en una responsa- 
bilidad común, porque nos toca consolidar la democracia 
en el marco de la mayor crisis histórica de América La- 
tina y ante la amenaza de que los problemas derivados 
de esa crisis puedan agravarse mucho más aún, * 


Por eso la doble urgencia que en el Perú tenemos 
nos impulsa, por un lado a fortalecer el proceso de la 
uvión de nuestra América; por otro lado, a la creación 
de una democracia de raíces populares, no sóla por la 
redistribución y la justicia sino, también, por la parti- 
cipación consciente y responsable de las mayorías. 


En el Perú, señor Presidente, recibimos el poder el 
28 de junio de 1985 con un nivel de inflación «cercano al 
200 %, con una deuda cuyas necesidades de servicio eran 
superiores al valor total de nuestras exportaciones. Ade- 
más, con 7 de cada 10 peruanos sin empleo o con una 
ocupación precaria y pasajera. 


Dijimos, entonces, que nuestro” compromiso era.:con 
todos los peruanos, dando prioridad sin embargo,-a. los 
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que no tienen trabajo ni esperanza; y a los sectores pro- 
fesionales administrativos y sindicalizados, les dijimos que 
nuestro esfuerzo sería para evitar que sus ingresos con- 
tinuaran cayendo como en los últimos 12 años. Les di- 
jimos que era posible evitar que su salario real perdiera 
frente a la inflación, y más aún, les dijimos que podía 
aumentarse aunque lentamente, de manera progresiva, 
su nivel 


Pero dijimos, también, que los escasos recursos que 
obtuviéramos los ibamos a orientar, primero, a la reac- 
tivación histórica de millones de peruanos marginales, 
porque creemos que el Estado no es sólo de los que ya 
participan directa o indirectamente en él, sino de todos 
los ciudadanos. 


Claro que venimos recibiendo presiones y exigencias. 


Algunos piensan tener derecho a subir los precios de 
sus productos hasta donde sus expectativas y temores lo 
indican. Nosotros sostenemos que no se trata de aumen- 
tar la ganancia unitaria en cada producto, sino de pro- 
ducir más sin aumentar exageradamente los precios. 


Otros sectores, especialmente profesionales y adminis- 
trativos, reclaman que les devolvamos sus niveles de in- 
greso comparándolos a los de 1973, y nosotros decimos 
que en sólo ocho meses de gobierno es imposible satis- 
facer ese pedido. Pero decimos, también, que los muy es- 
casos recursos que podemos obtener en medio de la cri- 
sis tienen que utilizarse para sectores sociales hasta hoy 
nunca atendidos, para dar agua a los barrios marginales 
de las ciudades, para dar empleo a decenas de miles de 
desocupados, para dar créditos sin intereses al campesino 
más pobre, para vacunar a millones de niños, para ayu- 
dar directamente a las comunidades campesinas. 


Me permito hacer ante esta Asamblea este recuento 
del Perú a la vista del ejemplo uruguayo, que ha cul- 
minado un gran acuerdo nacional. Ello significa que sin 
abandonar las posiciones doctrinarias y los modelos de 
sociedad que cada grupo propone, los uruguayos pueden 
coincidir, más allá de las impaciencias de cada uno, de- 
mostrando realismo histórico. Y a la vista de ese ejem- 
plo y ansiándolo, yo diría que en el Perú las cosas no 
caminan con las diferentes velocidades que cada grupo 
de ciudadanos quisiera, pero que nadie podrá dudar que 
las cosas están caminando y que conforme pasen los días 
ese mismo caminar nos llevará a la misma conciencia de 
unión ante la crisis. 


Sin embargo nuestros caminos nacionales siguen ha- 
ciéndose separados como separadas fueron las grandes 
propuestas históricas de comienzos de este siglo. 


Y de esta manera, el esfuerzo nacionalista y redis- 
tributivo del Gobierno peruano y la coincidencia nacional 
del pueblo uruguayo, se verán limitadas y acechadas por 
log mismos y grandes problemas a los que sólo podremos 
dar solución uniendo ya nuestras decisiones. 


Hoy nos toca por eso, entender que la democracia no 
es de cada uno, sino que depende de toda América La- 
tina y de su integración. 


Y en éste tema debemos recordar que los propósitos 
y las declaraciones de unión han sido detenidos en los 
caminos tradicionales y burocráticos que escogimos para 
la integración. 


Recogiendo experiencias históricas de otros continen- 
tes, hemos intentado establecer, primero, zonas de libre 
comercio para después construir mercados comunes; pe- 
ro de €sa manera, la acción común no se ha concretado 
én forma decisiva. 


Nosotros creemos que la integración no puede limi- 
tarse al modelo progresivo y tradicional. Creemos que 
hay algunos temas cruciales en América Latina que exi- 
gen decisiones comunes sin las cuales no'podemos avan- 
zar. Esa sería la integración de las grandes decisiones 
que abren el camino posterior para que nuestras econo- 
mías se acerquen a los grandes modelos de articulación 
técnica o industríal. Hoy es la hora de la integración, de 
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las decisiones; es la hora de la respuesta activa e inme- 
diata a los grandes problemas, hora que no puede sacri- 
ficarse al manejo tecnocrático de una integración que re- 
clama, fundamentalmente, la acción decidida y común de 
nuestros pueblos. 


Nos toca unirnos en torno al tema del intercambio 
comercial buscando complementar nuestros insumos y 
orientar nuestro comercio hacia la propia región estable- 
ciendo sistemas de comercio compensado y fortaleciendo 
mecanismos financieros que eviten la intermediación de 
las monedas mundiales entre nosotros. 


Nos toca unirnos para la defensa de los precios de 
nuestras materias primas y para establecer mecanismos 
de apoyo a nuestras balanzas de pago. 


Nos toca unirnos para limitr los gastos en armas en 
los que seguimos incurriendo, reduciendo con ello los re- 
cursos destinados al desarrollo. : 


Pero nos toca unirnos, fundamentalmente, para re- 
conocer que bajo la frialdad de las cifras de la deuda, 
está toda la historia de la injusticia y la dependencia 
de América Latina. 


Aquí, señor Presidente debo, salvando las distancias, 
las circunstancias y las experiencias, retomar el tema de 
la deuda externa y repetir otra vez nuestros conceptos, 
como lo seguiremos haciendo, incansablemente, desde 
cualquier tribuna porque ese es el tema trascendental de 
este tiempo y el que tiene consecuencias inmediatas so- 
bre el empleo, la alimentación, la salud, los salarios, los 
intereses y los gastos sociales de nuestros Estados. 


Sin una solución estructural y colectiva del tema de 
la deuda, las opciones de cada uno de nuestros países 
aislados para mejorar cualitativamente la vida de sus 
pueblos y sus economías serán remotas y episódicas. 


¿No es cierto que aún en el caso de que el precio de 
las materias primas subieran, los dólares obtenidos servi- 
rían, fundamentalmente, para el servicio de la deuda? 
¿No es cierto que se nos ofrecen 100 dólares de crédito 
nuevo para con ellos pagar 90 de la deuda anterior? ¿No 
es cierto que por esa escasa diferencia que suman inte- 
reses para el futuro se nos compromete a mantener un 
orden monetario mundial que sólo beneficia a los más 
ricos? ¿No es cierto que el servicio de la deuda presiona, 
directamente, sobre la tasa de cambio, los niveles de in- 
tereses y los salarios reales? 


Podrá cada uno de nosotros aplicar los mismos o di- 
ferentes instrumentos económicos, negociar por separado 
confiando en su buena suerte, pero aislados, sólo admi- 
nistraremos, quizás con más eficacia, la misma situación. 
En cambio, juntos, y por el peso mismo de la unión, po- 
dremos cambiar la situación y así abrir un capítulo. dis- 
tinto en nuestra historia. 


La deuda, en todos nuestros países, tiene por origen 
el bajo precio que se paga por nuestros productos, y a 
quienes piensan que la expansión de la economía mun- 
dial en la que sueñan, determinará un aumento de esos 
precios desarrollando nuestras economías, respondemos, 
por la experiencia histórica, que no habrá expansión mun- 
dial sino solamente expansión del norte industrializado. 


La deuda se origina, también, en la adopción por no- 
sotros de modelos industriales artificialmente inflados en 
sus costos y que nos han introducido en el consumo sub- 
sidiario de la gran industria internacional. h 


Algunos piensan que es preciso mantenernos en la 
lógica del reendeudamiento permanente para garantizar 
el funcionamiento de esos modelos técnicos no adecua- 
dos a nuestra realidad. 


Nosotros respondemos que la inserción de la econo- 
mía mundial está, también, en la estructura regional y 
sectorial de nuestras industrias, y ellas tendrán que ser 
redefinidas y lo que es mucho más importante, vincula- 
das continentalmente para escapar al círculo vicioso de 
su aislamiento. a 
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Pero la deuda externa sabemos todos que se agrava 
por el nivel usurario de los intereses, superiores en alto 
porcentaje a la inflación de los países desarrollados. 


En este tema, respaldamos la Opinión de varios es- 
tadistas latinoamericanos que demandan el uso de una 
tasa de interés para nuestro continente. Pero creemos que 
esa tasa de interés latinoamericana debe ser producto de 
un cuerdo soberano de América Latina, porque no será 
una concesión graciosa de quienes tienen el poder finan- 
ciero en sus manos. 


Además de todo ello, el mundo es consciente de cuan 
injusta €s la obligación de usar una moneda mundial, 
cuya emisión corresponde a un solo país que, de esta 
manera, sateliza nuestras decisiones. Rota la vinculación 
establecida en Bretton Woods en 1946 entre el oro y el 
valor del dólar, esa moneda ha quedado convertida en 
moneda de libre emisión por un solo país que, de esta 
manera, vincula y subordina las economías. 


(Aplausos) 


No hacer frente a estas realidades y mantenernos en 
la misma situación, nos llevará solamente a seguir pa- 
gando las deudas con nuevos préstamos; préstamos con 
mayores intereses que comprometan aún más nuestro fu: 
turo, porque esos nuevos créditos significan también con- 
diciones de politica económica de una teoría monetaria 
que América Latina está superando. Durante años esa 
teoría defendida por el Fonuo Monetario Internacional 
nos ha exigido el equilibrio de la economía latinoameri- 
cana con la economía de los paises industrializados, con- 
virtiéndonos así en un mercado abierto y destruyendo 
nuestra industria. Hoy sabemos que nuestro compromiso 
debe ser por la defensa de la producción y el desarrollo 
de nuestro mercado interno. Durante años la teoría del 
Fondo Monetario Internacional nos ha exigido el equili- 
brio de los indicadores económicos. De esta manera si 
los precios subían había que devaluar la moneda y, al 
devaluarse la moneda debían elevarse los intereses su- 
biendo nuevamente los precios en un círculo vicioso de 
pobreza. 


Además de todo ello, la teoría liberal nos exigió el 
equilibrio de la oferta y la demanda, predicando que si no 
existe oferta no debe de haber incremento en la demanda. 
Nosotros, por el contrario, en el Perú sostenemos que es 
imperativo reestructurar la demanda redistribuyéndola con 
sentido social. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Decimos que no debe ser prioritaria la demanda de 
la banca internacional o la demanda de los grupos de 
privilegio por sustraer divisas al país y consumir produc- 
tos suntuarios. Pensamos que es necesario redistribuir la 
demanda comenzando por los más pobres. Ese es el obje- 
tivo del Gobierno peruano. 


En el Perú, por efecto de la teoría liberal y del dis- 
pendio gubernamental, el producto bruto interno tiene el 
mismo nivel hoy que hace veinte años. Ante esa situa- 
ción y para los sectores ocupados, nuestro objetivo es, 
como dije antes, evitar que caiga el salario real como ha 
ocurrido en el último decenio. Claro que nuestras clases 
medias, administrativas y profesionales así como los sec- 
tores sindicales de la industria capitalina, nos piden recu- 
perar aceleradamente lo perdido en los últimos veinte 
años, Nosotros respondemos diciendo que con los pocos 
recursos que el Estado tiene, queremos incorporar a los 
sectores marginales más pobres tanto a la producción 
como al consumo. Y, cuando desde las clases medias nos 
preguntan por qué priorizamos a los más pobres, nosotros 
respondemos que del consumo y del trabajo de los más 
pobres dependerá en adelante el nivel de bienestar de las 
propias clases medias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
Porque Lima, ciudad capita] en la cual está centrali- 


zada la industria, no podrá producir en adelante si no 
tiene más mercado, porque la Administración Pública y 
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el Estado del que dependen más de un millón de perua- 
nos, nada podrán administrar si no se amplía la base 
administrada. Naturalmente, esta propuesta imprescindi- 
kle ante una economía improductiva y crítica, requiere 
un alto grado de conciencia para comprender que la rec- 
tificación del camino histórico del Perú no significa la 
solución inmediata de los problemas, sino un trabajo de 
largo aliento. De allí, por eso, señor Presidente, el alto 
interés con el cual comprobamos la culminación de un 
acuerdo nacional en el Uruguay. 


En conclusión, frente a la teoría liberal que nos fue 
impuesta por el Fondo Monetario Internacional, nosotros 
requerimos una concepción latinoamericana del desarro- 
llo. Pasada la etapa en la que fuimos exportadores de 
materias primas; pasada la ilusión de constituir industrias 
nacionales autónomas; llegada la etapa de la realidad de 
la deuda, debemos reconocer que ella es la actual expre- 
sión del imperialismo y que ello debe tener una respuesta 
política y ser el tema de una decisión histórica. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Por eso, en el Perú nos hemos decidido a poner un 
límite al servicio de la deuda externa respecto al volu- 
men de nuestras exportaciones, lo que significa decir 
que de acuerdo a lo que se nos pague por nuestro tra- 
bajo, pagaremos las deudas anteriores, 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Con ello buscamos señalar el papel de la voluntad de 
nuestro continente. No debemos, no podremos continuar 
siendo países satelizados por una sola moneda o un solo 
interés. 


La decisión peruana no es un arrebato pasional, sino 
una decisión responsable ante la historia. Se nos ha ad- 
vertido que de esta manera el Perú se irá quedando sólo; 
no lo creemos. La verdad es que toda la historia de Amé- 
rica Latina, salvo excepciones, ha sido la historia de su 
soledad .Pero ahora intuimos que las propias circunstan- 
cias nos impulsarán a la unión. Se advierte además que 
el país que se salga de las reglas internacionales no ten- 
drá mayor ayuda externa. Nosotros requerimos inversión 
y tecnología. Es verdad; pero no creemos en el mito del 
crédito comercial como condición imprescindible para el 
desarrollo. El desarrollo del Perú no depende de una du- 
dosa acumulación de créditos, sino de la mejor distri- 
bución de su riqueza y el trabajo y la fe de sus ciuda- 
danos. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Ante esta decisión, quienes dividen de manera bipolar 
el mundo y de manera simplista las posiciones ideológi- 
Cas, nos califican de intolerantes y de extremistas. Noso- 
tros no somos ni seremos extremistas. Creemos en la de- 
mocracia como expresión de libertad; creemos en Amé- 
rica Latina y sabemos que el gran desafío de hoy es hacer 
la justicia sin sacrificar la libertad. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Reiteramos aquí que para salir de la explotación no 
es preciso caer en la dominación del Estado o de una 
nueva clase. Reiteramos que no es necesario para aban- 
donar la dominación, caer en otra influencia. Una revo- 
lución social no tiene porqué postergar la libertad ni la 
independencia nacional de un país. Más de un siglo de 
luchas sociales nos enseña que no hay socialismo sin li- 
bertad y que el voto y la participación del pueblo no 
pueden ser sustituidos por un grupo político, por un Es- 
tado totalitario o por una personalidad mesiánica 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Nos toca probar que sí se puede ser antiimperialista 
y afirmar ¡a independencia económica dentro de la de- 
mocracia. Y para eso, debemos tomar una decisión en el 
tema de la deuda y llamar a las. cosas por su nombre. 
Pero eso, señor Presidente, no depende ni del Perú, ni 


32—A.G. 


del Uruguay ni de todos nosotros aislados; depende tam- 
bién de la acción común y de la decisión concertada de 
todos los países del continente. 


América Latina no es una frase; América Latina es 
un gigante dormido en cada uno de nosotros, que tiene 
que despertar a la acción para ganar con ella la inde- 
pendencia pero también la justicia. Nosotros sabemos que 
no podrá haber independencia económica nacional, sin 
tener justicia y desarrollo para nuestros pueblos. 


Recordamos aquí el Mensaje de Artigas, cuyos ecos 
llegaron hasta Ayacucho en la figura del General Gar- 
zón. Como Artigas, pensamos que la independencia no es 
sólo el surgimiento de la nacionalidad, sino que debe 
tener también una dimensión social, El comprendió que 
en la posesión de la tierra radicaba la estructura polí- 
tica y social. Comprendió el derecho preferente de los 
infelices a las tierras y a los ganados. Por eso lo llama- 
ron anarquista y enemigo del orden y de la propiedad. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


He querido hacer, señor Presidente y señores leglsla- 
dores, el recuento somero del esfuerzo del Perú democrá- 
tico, nacionalista y popular de hoy. He querido traducir 
ante ustedes, el duro choque que con la realidad tienen 
nuestras expectativas y nuestros esfuerzos de hacer algo 
grande para que el Perú sea libre, para que nuestro pue- 
blo alcance bienestar, pero he querido decir fundamen- 
talmente que ese trabajo que los peruanos hacemos no 
nos pertenece. Al hablar de nacionalismo en el Perú, 
hablamos del nacionalismo continental, porque sabemos 
que no habrá revolución verdadera en el Perú si no hay 
una revolución democrática profunda para todos los pue- 
blós de América Latina. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


. He querido recordar la experiencia histórica, magis- 
terial, de Batlle y Ordóñez: la concepción ética y social del 
Estado, que levantó como una bandera para la juventud 
desilusionada de su tiempo, comparándola a la propuesta 
histórica del aprismo de 1920 como movimiento antiim- 
perialista, como movimiento de rescate de la identidad 
continental, para decir que, más allá de las grandes per- 
sonalidades, de las doctrinas inmarcesibles, está la dolo- 
rosa realidad de un continente aislado y dividido que en- 
frenta cada uno de sus pueblos, parte de una misma uni- 
dad, aisladamente, al gran sistema imperial. He querido 
decir que, así como entonces, recordamos, viendo cómo 
hemos desandado, hoy día, caminos que parecían irrever- 
sibles, este esfuerzo formidable de acuerdo uruguayo, de 
reconstrucción, de consolidación de una democracia, que 
fue antes ejemplo y dechado para todos nosotros, que 
fue dolor mutilado durante largo tiempo, hasta que la 
voluntad del pueblo uruguayo restituyó lo que debe ser 
el Uruguay republicano y democrático; he querido decir 
que este esfuerzo dramático, después de tanto dolor, des- 
pués de tanta espera, corresponde paralelamente al es- 
fuerzo del pueblo peruano, que ha esperado también siglos 
la reconstitución de su historia; he querido decir que es- 
tos dos esfuerzos tienen acechanzas comunes, tienen li- 
mitaciones y adversarios comunes, y frente a ello nos 
toca, al Uruguay del Atlántico y al Perú del Pacífico 
pueblos que siempre levantaron la bandera de la inte- 
gración— enarbolar activamente, pero desde aquí, desde 
ahora, desde la acción, desde el compromiso, la necesidad 
de la acción común que muestra a los demás pueblos de 
América que Cuando nos hermanamos, nos hacemos cua- 
litativamente más fuertes y que juntos y fuertes podre- 
mos alcanzar el bienestar, la justicia y la independencia 
económica para todo nuestro continente. 


_ (Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Señores legisladores: al llegar a este Uruguay gene- 
roso, que dio pasaporte, que dio defensa a “Haya de la To- 
rre, el gran luchador por la democracia social .en el Perú, 
lo hago no solamente como Presidente del Perú, sino 
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también como aprista y discípulo de Haya de la Torre, 
para traer su agradecimiento póstumo al noble pueblo 
uruguayo, que lo defendió de dictaduras y persecuciones. 
Lo hago sabiendo que aquí —estoy seguro— unlremos 
nuestros compromisos y nuestras ilusiones en una sola 
mano para lanzarla activa hacia el futuro, para abrir 
las posibilidades de un mañana. Nos debemos al futuro y 
está en nuestras manos adelantarlo, dejando de ser pro- 
misión, para ser realidad. La realidad que se Ofrece ante 
nuestros ojos, la posibilidad de instrumentar una revolu- 
ción, que no será una revuelta, sino una revolución que 
alcance la dimensión del espíritu y el sentido de la afir- 
mación democrática de la libertad para todos los espí- 
ritus en el continente. está en el hecho común de alcan- 
zar nuestra integración. 


Al llegar a esta tierra, lo hago para ratificar nues- 
tra identificación y nuestra voluntad de coincidencia con 
el Uruguay. Que sepa el pueblo de Uruguay que, con él, 
el Perú define la deuda externa como un problema polí- 
tico y el Perú, también en nombre del pueblo uruguayo 
y quizás por un camino diferente, enfrentará con auda- 
cia los peligros que sean necesarios para comprobar que 
los latinoamericanos tenemos derecho a la libertad. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Con el Uruguay, a pesar de la intransigencia de sus 
actores, seguiremos apoyando al grupo de Contadora 'para 
buscar la pacificación y la afirmación de la democracia 
en Centro América, 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Nosotros, uruguayos y peruanos, al apoyar activa y 
lielmente el proceso de Contadora, no lo hacemos como 
apoderados, ni comprometidos en una sola causa, sino en 
nombre de toda América Latina para proponer la paci- 
ficación y la democracia, para afirmar y salvaguardar la 
dignidad de nuestro continente, para evitar todo género 
de intervención, tenga el origen que tenga, y para res- 
Catar nuestro destino que es conformar una sola voz y 
una sola voluntad. Con el Uruguay, que es un pais pací- 
fico en su historia, apoyaremos la limitación de gastos 
en armamentos, de nuestros pueblos; con el Uruguay, 
estoy seguro, trabajaremos por el establecimiento de una 
nacionalidad continental que nos haga políticamente par- 
ticipes de la misma y gran patria. ; 


José Enrique Rodó, al definir a América Latina res- 
pecto de otras civilizaciones, había dicho en frases muy 
conocidas: “Ariel es el imperio de la razón y el sentimien- 
to sobre los bajos estímulos de la sensualidad. Es el entu- 
siasmo generoso, el móvil alto y desinteresado en la ac- 
ción.” Hoy nos toca, como todo un continente, levantar 
esa bandera moral, distinguiendo el Ariel del espíritu 
frente a la sensualidad y el utilitarismo de Calibán. Hay 
algunos que viven el mundo como un enfrentamiento 
bipolar de armas y zonas de influencia. Los uruguayos y 
los peruanos sólo reconocemos el espíritu de la humani- 
dad sin fronteras. Hay algunos que viven del apetito y 
la lógica de la acumulación; nosotros creemos, y así de- 
bemos hacerlo, en la solidaridad y el espíritu. Ñ 


Frente a los que viven el estímulo del poder sensual, 
creemos en la política como un medio altruista; frente a 
los que enarbolan el autoritarismo, creemos en la demo- 
cracia y la tolerancia; frente a los que caen en la indi- 
Terencia o la impaciencia, creemos en el compromiso con 
la vida y el futuro, Y a los más jóvenes, seguimos invo- 
cando con Rodó, a la acción heroica en busca de lo ver- 
dadero y por ello ansiamos una América unida, ] 


Señores legisladores, compatriotas: vivirán de sus 
frustraciones los que propiciaron la división de nuestros 
pueblos; vivirán desilusionados los que no se atrevieron 
a actuar. Nosotros —lo siento— el Uruguay y el Perú, 
que hemos predicado siempre la unión,. actuemos ahora 
para que los niños de hoy sepan más adelante que er 
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la hora de la decisión nos atrevimos e iniciamos un nue- 
vo Capítulo echándonos en brazos de la Historia. 


(Prolongados aplausos) 


4) SE.LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. 
(Así se hace a la hora 19 y 25 minutos) 
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Doctor JORGE BATLLE 
Presidente 


Don Mario Farachio 
Doctor Héctor S. Clavijo 
Secretarios 


Don Jorge Peluffo Etchebarne 


— Se levanta la sesión. 
Director del Cuerpo de Taquígrafos del Senado 


